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Valgan para empezar las siguientes palabras con las que el poeta y
ensayista Pedro Salinas dio comienzo a uno de los textos reunidos en El
difensor, el que lleva por título "Defensa de la carta misiva y de la corres­
pondencia epistolar":

Un paseo por una gran urbe moderna es un desafío a las ten­
taciones. En cuanto se aventura uno por el centro de la ciudad,
mírese a donde se quiera, a ras del suelo o a la altura de un piso
veinte, la vista cae, siempre vencida, sobre un cartel, rótulo o
letrero, de letras ya minúsculas ya gigantescas, desde el cual se
nos excita a hacer algO(!).

Lo escribió en su exilio puertorriqueño, impresionado por los nume­
rosos rótulos, carteles y letreros que pudo observar en su periplo por
algunas metrópolis norteamericanas, tan diferentes entonces al paisaje de
la España en guerra que había dejado atrás. Pero sus juicios sobre las ten­
taciones levantadas por aquellas letras en la pared valen también para
entender las representaciones, significados y usos de esas y otras moda­
lidades de la escritura expuesta en distintos periodos de la historia .

. Desde el comienzo de la aventura gráfica, los muros o sus equivalen­
tes han constituido un lugar privilegiado para la expresión y comunica­
ción escritas. Nos lo muestran en toda su plenitud los vistosos jeroglífi­
cos de los egipcios, la costumbre griega de grabar sus leyes en piedra para
exponerlas públicamente y, sobre todo, la potente presencia Qe escrituras

. visibles, monumentales o menos, en las ciudades del Imperio Romano.
No faltan, pues, momentos en la historia lejana, y obviamente en la más
cercana, donde apreciar la función comunicativa, ideológica, propagan­
dística, disidente o infamante de las letras inscritas sobre paredes, ya sean
labradas en un bloque de mármol, pintadas e iluminadas en maderas y
cartones, manuscritas sobre pergaminos y folios de papel o impresas con
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formato de cartel.

Desde las superficies externas, expuesta a la vista de todos, la escri­
tura se presta a una lectura plural e inquieta, en movimiento. Si el libro
requiere de la voluntad. de quien lo lee o escucha hacedo, desde la pared
la escritura apela abierta y directamente al receptor; se impone, al decir
de Calvino, a la "mirada de todos los demás que no pueden dejar de veda
o de recibida',(2).Naturalmente ese proceso es inseparable de las modali­
dades gráficas y textuales empleadas, de ahí que nuestro recorrido por las
escrituras visibles de la ciudad hispana altomoderna conjugue siempre la
reflexión sobre las funciones y usos por ellas desempeñados con el aná-
lisis material de los productos escritos. «

Avisos del poder y publicidad comercial
"Y para que venga a noticia de todos y ninguno pueda pretender

ignorancia", el Santo Oficio de granada dispuso que su edicto de 7 de
abril de 1640 contra los autores del libelo infamante hacia la Virgen
María, que había amanecido fijado en las casas del Cabildo en la mañana
del viernes santo, fuera leído públicamente en las iglesias y monasterios
de la ciudad el primer festivo en la misa mayor, antes de fijado en las
"puertas de las dichas iglesias y en los lugares más públicos desta ciudad,
donde suele aver más concurso de gente"(3).

Lo primero que debe advertirse es que cláusulas similares se encuen­
tran ya en la baja Edad Media y, sobre todo, en el siglo xv, cuando se
ponen las bases de los estados modernos, indisociables del valor atribui­
do a la escritura como herramienta de poder, gobierno y administración.
Esto mismo explica la consolidación entonces de un modo de dar a
conocer la información pública basado en la proclamación del texto
mediante su lectura en voz alta y la inmediata exposición del documento
a la vista de toda la población, incluidos los analfabetos, para que nadie
dejara de conocer tanto la ley o la orden que se había dictado como el
procedimiento que debía seguirse.

Puede que sea algo desproporcionado atribuir a estos progresos el
carácter de "ciudad informativa" propuesto por Adette Farge para la
París del XVIII(4), una villa mucho más populosa y agitada, en un tiem­
po, por supuesto, más condicionado"por la circulación de toda suerte y
condición de noticias a través de los canales más dispares (orales, escri-
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tos y visuales)(s).Pero tal prevención no es óbice para sopesar equilibra­
damente la intensidad de los cambios que se estaban dando, en la tem­
prana Edad Moderna, en la mentalidad y en el arraigo cultural de la escri­
tura, convertida cada vez con más vigor en un hecho constitutivo de
aquella sociedad. '#

En lo que atañe a la presencia pública de las informaciones y manda-
tos generados por las distintas instancias de poder, desde la Monarquía a
los Ayuntamientos sin olvidamos de la Iglesia, uno de los primeros
aspectos que debe destacarse es la articulación, en el paso del siglo XV al
XVI, de espacios gráficos destinados expresamente a ese fin, como lo
fueron las tablas municipales y eclesiásticas (doctrina, fiestas de guardar,
excomulgados, pecados público, etc.)(6). A través de la proclamación y
exposición públicas, la escritura reforzaba la eficacia de las leyes, pragmá­
ticas, edictos y demás avisos de poder, así como la "cohesión" pretendi­
da por ellas, por supuesto establecida desde arriba hacia abajo.

Esas posibilidades se vieron act:ecentadas con la llegada de la impren­
ta sin que por ello las copias manuscritas desaparecieran de un día para
otro. Más bien lo contrario, en la segunda mitad del siglo XV y todavía
en la primera del XVI fueron un cauce más que habitual según se des­
prende de las exploraciones que hemos efectuado en la documentación
de ese período, a falta si se quiere de un cotejo más exhaustivo y cuanti­
ficable. Por supuesto, a medida que la imprenta se fue expandiendo por
la geografía hispana y la tipografía ganó visibilidad como nueva tecnolo­
gía escrita, se hizo también más frecuente que la Monarquía y la Iglesia
acudieran a ella para estampar sus bulas, decretos, ordenanzas, pragmáti­
cas o bandos, con lo que de paso dieron de comer a muchos talleres bas­
tante modestos(7). Cuando se trataba de textos amplios se usaban uno o
varios pliegos doblados¡ de los que se efectuaban importantes tiradas con
el fin de atender a un nutrido público integrado por abogados, jueces y
notarios; pero principalmente porque esa era la mejor vía para propiciar.
'que dichas normas fueran conocidas por todas aquellas personas ralas
que pudi~ran concernir.

Respecto de la materia que se estudia en este trabajo y en lo que con­
cierne a la publicación de los escritos de poder, interesa destacar, espe­
cialmente, la función desenvuelta por los impresos de una hoja en for­
mato cartel(8).En estos casos nos encontramos ante documentos que
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perseveran en la misma estructura diplomática de los homónimos
manuscritos. Suele encabezados la intitulación de la autoridad ordenante

o el verbo en forma imperativa cuando se trata de textos que debían leer­
se en público: "Tengan todos por públicos", "Sepan quantos", "Ara ojats,
queus fan a saber de part ... " o "Ara ojats tothom generalment, queus
notifiquen y fan saber" (9). Tras la exposición argumentativa y la parte dis­
positiva, seguida de las preceptivas cláusulas de garantía, el documento se
cierra con las signaturas de validación, reproducidas de manera tipográ­
fica o incluso añadidas a mano, como ocurre, por ejemplo, en un edicto
de los inquisidores de México ordenando el secuestro de una serie de
libros, fechado en dicha ciudad a 30 de abril de 1620 [Fig. 1](10).Si a los
carteles de orden político, administrativo o judicial sumamos los que se
compusieron con motivos de las frecuentes fiestas barrocas es indudable
que nos hallamos en una época en la que buena parte de la comunicación,
escrita, lo mismo que la propaganda o la expresión del disenso, pasaba
por su exposición en las paredes y otros lugares públicos de las ciudades.

,~':,.:~ :~'.. _~<,.. ~'\~'.~-.~, .. ' _, l/J('

O.H.O~~9Y~I.®itlt,g·~CON1ltA
L,A'~,a,U,I,',C.j.",, ~!l;t..~, DAD, • Ir APe,SfA,S'S,"A"EN'

t~_<kM"¡"'!lli"''ot'P''''ln'''nIcl.~'''=1 • llúPbi.~", !!'¡lll:I.l.1~'_rlclJh\jcrtfttm;,porAathljllbd1.~~n,,· .• é~l.relbii::iO

~•. '". ~·_J.ljJ5huelliO Seic1l"tonu".nctHOf~.aof_Ll~ el ~iloJÍlIhnl:ldo._Yirt\Mfti

...•. _y n)u'tncdc¡ Sum.bk v .,eJ¡J:aJl(j(~dc y~., VWDOtI~h.4tcLnl.41~:f.!~,Q)bli:··p:Ltf:llo~ufp.adte Fray loftph de "clalco.deliOrden dd\uR., Sr60~ml
dtRc&uJaJcbfcn..&w,« ÚPJC'\lrd:dr C;lbJJ"I""rrdTom~al1adoJ~~dcif~'"

y ouo.qult(qllkta qtW!rtllc.in'prtOCIt odtrilot\VJND,o, .iCticuiouqtcl.lqtUet
inulcrlilayidá~tl:1.didw~mc.jko~Yrpt •• l' El(c,WoCj.~poiutblof.(
So1iwiO~ótifbtíoo., Gui.lJp¡nlll#f.licRuk'iutrJi»Saat~".7 PadteJef~1",<6podloy "<opi~do por.lhd ••Ii.y knc.<kS.nJoApb;RugiOlJO_J!b,lle
JaoniC clelludlra StDoUft la M""~.a~,pdoa4.(.fu"dÍlI.ProiúClda4i
t:lADdaIu,ia,imp!dfoetlLhboa,A60ft 1.1_'.''''' "

l' foi¡Úol":'ichmotdclafle{t!_~, ' ,1~to.~~~hdbiW.'¡:'
Ioics '1ref&tthC'n_ tedollUCJUo diftm,odt qualqujtrpdotCiJiW.pnlVnuDid:ll6dlpid~,qvt'!c:an, que lIIf!O que cd&mXfli~~ico'vd~a\tac~~ no;i:ic~&~~

{uFrt- ~ í:¡llalqolcr ttlutta.tr4)'gal',1 ctJuiI.am:eN~ ~ Ut:IZ D,IICfiro. CCl~
mUiriaí, ni lIis film 1'upns,dotMkOf baIJI•.•• &e •• ~thMld,lJUI~
••• doJoi dicho<U¡" ••• do~' oIicb&oht>p.,{""';d i1cniiu l¡Uok~o¡ioelá;¡
á-quadanotimprdlOs,oefcrilosdeftllftOtdétrc,c!cftitdilsJ'limtlOl ~aelt~lpioD deftcnudlro EdIto, lequl uii baced,1cUmpUd. itc~l\udde &iDta
,ObcdÍtAaaoy-lépena de .bcomW11CftrDIJOlll~faunri.criJIa~mOaitioM

~ z:qu,_ ••• du"'" p"" •••••••••• dinur...I01It "'". 01lid0;

~~:., ';:;:d~;;:;Zt."'l"' ••~~J¡;~...::::l:i:r.~mla Ood~de MCI¡co.IIlJaS.~...aa..A1acIkDdá_.ctauawa.l".

Abd1~."_''-__~-,-~~,m,·~~,~f··~,:
. '1f;rgffCmw. ' , a '

(L_- .. ,.'" l.U..8',~, '

n'!:'~'~1'" .. , .tl
MI.III:Q ,.,',f~ S_ ,

,/, ',,/i ' .•(: ,~ ../' ,

Fig.l:Edicto de los Inquisidores de México ordenando el secuestro de varios libros,
México, 30 de abril de 1620. AGN, Inquisición, vol. 186, l' parte, fol. 14,
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En el orden de la materialidad, los carteles tipográficos, de poder o

festivos, mantuvieron sistemas de compaginación y disposición de la

escritura muy próximos a sus coetáneos manuscritos. La imprenta, eso sí,

facilitó la estandarización gráfica y visual de dichos documentos refor­

zando su potencia comunicativa y simbólica en cuanto palabras de auto­

ridad y de fe. Agilizó la organización del contenido y su mayor legibili­

dad mediante las capitales iniciales, adornadas unas veces y más sencillas

otras, o por su empleo en las primeras palabras o en el arranque de las

distintas rúbricas y secciones del texto; a lo que se agregó, en el caso de

los carteles festivos, el efecto producido por la distribución en varias

columnas, normalmente dos, y el concurso de tipografías diferenciadas
en forma y tamaño. En la cabeza, la inserción de escudos u otros moti~

vos iconográfico s contribuía a delimitar la recepción que de ellos debía

hacerse, toda vez que su contenido, en el caso de los certámenes litera­

rios, aparte de referir los tipos de composiciones métricas que podían

presentarse a la justa recalcaba también los aspectos ideológicos que

habían motivado la celebración festiva [Hg. 2], asociados por lo común a

la entronización de la Monarquía y de la Religión como pilares funda-

Fig.2: Cartel anunciador del certamen literario convocado por la villa de Foz en honor
de la Virgen, 1616. BNM, Ms. 9572, fol. 9.
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mentales de la llamada "razón cristiana de Estádo''(I1). Donde sí se ejer­
ció una mayor elaboración creativa, basada siempre en los juegos visua­
les efectuados con la misma escritura, fue en los carteles con las poesías
premiadas en los certámenes literarios o en aquellos otros que se impri­
mieron para honrar a determinados santoS(12).De este ramo tal vez uno
de los casos más expresivos sea la serie que el gremio de tipógrafos com­
puso a fInales del siglo XVII en honor de su santo patrono Juan
Evangelista(13).

Sin entrar en honduras distintas a las que tienen que ver con la escri-·
tura _expuesta y, por lo tanto, siendo conscientes del ec~que habría que
dar a los avisos y gacetas como formas privilegiadas de la naciente socie­
dad de la información(14), la "ciudad informativa", a la que antes aludía,
también vio desarrollarse toda suerte de enseñas, letreros o rótulos utili­

zados para indicar el emp,lazamiento de profesiones y comercios; así
como anuncios y carteles publicitarios, de nuevo manuscritos e impresos,
que tanto podían servir para informar de los aranceles establecidos sobre
determinados productos, según era práctica habitual en las tabernas y
mesones, para la venta de propiedades o, todavía más habitual, como
reclamo de ciertas profesiones y actividades, en particular el gremio de
los maestros de escritura y el de comediantes y artistas, o al menos esto
es lo que se deduce de los ejemplares conservados o conocidos.

Al tratarse de escritos de índole publicitaria es lógico que se emplea­
ra en ellos una letra habitualmente caligráfIca, ajustada por lo común al
canon imperante en cada momento: la gótica minúscula todavía en la pri-

- :rr: mera mitad del siglo X"f: como la empleada en el anuncio-cartel del
maestro de escribir, leer y contar Joan Prats, notario en Barcelona en
1516(15);y la humanística y bastarda a partir de la segunda parte de la cen­
turia. Pero esto no fue impedimento para que también en las décadas ini­
ciales del siglo XVII se usara la letra gótica llamada redonda de libros, reco­
mendada por Francisco de Lucas como la más apta para "carteles y letre­
rOS"(16).Así lo prueban sendos carteles de teatro escritos a mano: uno
alusivo a las funciones de la compañía de Diego de Vallejo yJuan Acacio

en la Octava del Corpus de 1~19, miércoles 5 de junio, en Sevilla(17);y el
otro, a la representación que de la comedia Los mártires de Japón debió
hacerse en el Patio de las Arcas de Lisboa en mayo de 1637(18).No obs­
tante, en ese tiempo era más común el uso de la humanística en su forma
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redonda, denom'inada "antigua" en los tratados de caligrafía, como apa­
rece en el borrador y original del anuncio para la venta de unos solares
en 1608, incautado por la Sala de Alcaldes de Casa y Corte de Madrid en
la escribanía Lope de Ceballos al inspeccionarla en el curso de las averi­
guaciones ordenadas tras la publicación de un libelo contra el duque de
Lerma(19).O la bastarda, ya sea en la versión cancilleresca propia de los
anuncios de maestros de escritura de dicha época, conforme se constata
en sendos testimonios de Pedro de Aguirre, calígrafo de la primera mitad
del siglo XVII, discípulo de Pedro Díaz Morante [Fig. 3](20),Yen otro de
José de CasanOVa(21);o en la ejecución más usual del cartel anunciando la
representación de la comedia de Lope, La despreciada querida, en La Plata
(Bolivia) en 1631(22).

Fig.3:. Anuncio del maestro de escrituta Pedro de Aguirre. Residencia de Estudiantes, lvJMadnd. MP3, R. 549) fol. XXII. .]
..•.

Algunos autores consideran publicitaria toda escritura en piedra
atendiendo a su calidad o condición de pública, primera de las acepcio­
nes reconocidas en el Diccionario de la Lengua Española(23),si bien per­
sonalmente prefiero reservar dicha denominación a aquellos epígrafes
fabricados expresamente para informar y dar publicidad de algunas de las
actividades desarrolladas en la ciudad o a los privilegios y beneficios otor­
gados por reyes y señores a algunas de ellas, sobre todo si de tal circuns­
tancia podía derivarse que acudiera más gente a las mismas. Entre los
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diversos ejemplares que podrían traerse a colación me limitaré a dos par­
ticularmente elocuentes en ese contexto interpretativo. En primer lugar,
la inscripción, en una correcta capital cuadrada, que se grabó en el pilar
derecho de la puerta de la 'Corredera en Toro (Zamora), anunciando, con
mención explícita del correspondiente privilegio real de 18 de marzo de
1600, la celebración en dicha villa de dos ferias francas por concesión de
Felipe III (una entre la Virgen de agosto y el 5 de septiembre y la otra
con inicio diez días antes de la Cuaresma hasta veinte después) [Fig. 4]; Y
en segundo, el epígrafe colocado en los soportales de la plaza de
Zocodover, en Toledo, avisando del mercado que allí tenía lugar, según
constaba también por una escritura notarial otorgada en 1647 ante el
escribano público Rodrigo Hernández.

Fig.4: Inscripción publicitaria referente a las ferias francas concedidas a la villa de Toro
por el rey Felipe III mediante privilegio de 18 de marzo de 1600.

Ideología, representación y memoria
En los epígrafes anteriores se perciben claramente las funciones y

significados depositados en el aspecto material, rasgo definitorio de la
escritura monumental o de aparato, permanente o efímera(24).Si coteja­
mos las inscripciones realizadas sobre piedra con las que se pintaron en
los arcos y construcciones temporales de los fastos públicos es evidente
estamos ante una práctica similar, diferenciada tan solo por la naturaleza
del soporte y por la función de memoria estable depositada en muchos
de los testimonios en piedra. En el orden gráfico, sin embargo, las tipo­
logías y la disposición del texto son equivalentes, por lo que puede
hablarse de la transferencia de modelos desde un dominio a otro. Dado

que el ascenso de las arquitecturas efímeras acontece a mediados del siglo
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XVI, a partir del reinado de Carlos I, esto es, cuando ya estaba consoli­

dado el sistema gráfico humanístico(25), resulta coherente que sea éste el

modelo desplegado en dichas construcciones, máxime si ~umame~ que

éstas se inspiraron directamente en los ejemplos proporcionados por los
arcos triunfales de la época imperial romana(26).

Las inscripciones pintadas respondieron a un objetivo central de pro­

paganda y legitimación del poder y de la religión, principales topos de las

fiestas barrocas, al igual que puede notarse de algunos de los programas
iconográficos y epigráficos desplegados en los territorios de la monar­

quía hispánica durante los Siglos de Oro, en especial bajo los reinados de

Isabel y Fernando, Carlos I o Felipe II. De los primeros bastaría con refe­

rir las actuaciones escriturarias e iconográficas desarrolladas en los edifi­

cios construidos o reformados bajo su mecenazgo: San Juan de los Reyes

(Toledo), Palacio de la Alfarería (Zaragoza), Hospital de los Reyes

(Santiago de Compostela) o Capilla Real (Granada). En ellos se trazaron,

incisas o pintadas, diferentes inscripciones que, junto con los emblemas

y símbolos reales, profusamente utilizados [Fig. 5], venían a mostrar la

grandeza de la monarquía amparada en su fundamento católico, justo en

los años en que había tenido efecto la toma de Granada. Si exceptuamos

la inscripción de la puerta del Hospital Real de Santiago, en la que se

empleó una estilizada humanística sustituyendo al epígrafe gótico prece­
dente, en las que recorren los muros y naves de los otros edificios referi­

dos, símbolos materiales de la Monarquía católica y de sus victorias con­

tra los árabes, la letra empleada es una gótica minúscula algo artificiosa y

adornada, acorde al poso mudéjar del gótico tardío, que también puede

Fig.5.Iniciales de los reyes Isabel y Fernando en el exterior de la Capilla Real de Granada,
c. 1527.
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apreciarse en otros epígrafes del último cuarto del siglo XV y los prime­
ros años del XVI, como en la fachada del Palacio de los Condestables o

Casa del Cordón, en Burgos, obra de los años 80, o en la que recorre el
arco apuntado de la puerta del Palacio del Infantado en Guadalajara refi­
riendo su edificación por voluntad de don Iñigo López de Mendoza(27).

Aunque el multigrafismo relativo no se abandonó del todo y en la
producción manuscrita continuó hasta finales del siglo XVII(28),no se
puede negar que a partir de los años 30 y 40 del Quinientos el polo de
atracción dominante en lo que afecta a las escrituras monumentales, fue­
ran externas o funerarias y como también se puede notar en la pintura
coetánea, estuvo representado por las capitales humanísticas(29), una
veces tomadas de los modelos romanos y otras resueltas en alfabetos más
escilizados e incluso entrelazados, al modo de la inscripción grabada en

la portada del Hospital de San Juan de Dios en Granada (1609)(30)..
Un sencillo recorrido por las ciudades hispanas bajo el mandato de

los Austrias Mayores nos permite ver la importancia asignada en ellas a
la escritura de aparato para sentar memoria de algunos acontecimientos,
mostrar la grandeza de las ciudades a través de distintas obras públicas o
explicitar los atributos de la Monarquía. Buena cuenta de ello la da el pro­
grama desplegado en el burgalés Arco de Santa Maríá, edificado entre
1536 y 1553, obra de Juan de Val1ejo,Cristóbal de Andino y Francisco de
Colonia. Sobre la base de una puerta de entrada a la ciudad levantada en
el siglo XlV, se construyó un arco triunfal con el propósito de perpetuar
la memoria de la visita de Carlos I a la ciudad en 1520, lo mismo que se
hizo en otros casos para combatir la temporalidad de las arquitecturas
festivas. La fachada adoptó la forma de un retablo en piedra cuyo pro­
grama ensalza la escultura del rey Carlos I rodeado de los personajes más
significativos de la historia de la ciudad y del reinado de Cascilla, sobre
los que se colocó la figura de un ángel sosteniendo el mapa de Burgos en
la mano y arriba de todo la de Santa María la Mayor(31).La escritura se
manifiesta en las inscripciones que ocupan tanto el pedestal de los per­
sonajes representados -con leyendas alusivas a su condición, títulos y vir­
tudes- como en la banderola que envuelve la efigie del custodio de la ciu­
dad. En todas las ocasiones se emplea una cuidada capital humanística
muy acorde con la solemnidad conferida al arco y al mensaje proyectado
[Hg. 6].

-590-



;,j

Fig. 6. Detalle de una de las inscripciones del Arco de Santa María, Burgos, 1536-1553.

En esta perspectiva de interpretación, otra construcción que llama la

atención es la Lonja de Tarazona, construida entre 1557 y 1571, una vez

que los jurados y consejeros de la ciudad constataron la necesidad de dis­

poner de un lugar adecuado para el almacenamiento del trigo. Su privile­

giada ubicación en la plaza del Mercado fue aprovechada por los ediles

para hacer de la fachada un espacio de propaganda de la elite gobernan­

te, vinculándose al pasado legendario de la ciudad. El programa desple­

gado culmina en el largo friso superior donde se narra -en imágenes

completadas con algunas didascalias en capitales algo desiguales- la coro­

nación imperial de Carlos V en Bolonia (1530), en una versión bastante

fiel a las estampas de Nikolas Hogenberg. En los cuerpos inferiores se

añadieron los escudos del Emperador, de Aragón y de la ciudad; la repre­
sentación de Hércules venciendo al león de Nemea, como alusión explí­

cita a la leyenda que le atribuía la refundación de Tarazona; y sendas ale­

gorías de la Justicia y de la Prudencia, en clara referencia a los principios

que debían regir el buen gobierno, concluidas hacia 1571 según revela la
data inserta al final del texto latino sobre la Justicia(32).

Ambos casos testimonian de manera ejemplar la asociación entre la

imagen y la palabra tan genuina de la cultura barroca, igualmente aprecia­

ble en otros monumentos epigráficos concebidos para exaltar la autori­
dad y las virtudes atribuidas a ella. Es el caso también de la fachada de la

Cárcel Real de Martos, cuya inscripción documenta la construcción del

edificio en 1567 por iniciativa de la Ciudad, siendo gobernador y justicia
mayor de la Encomienda calatraveña de Martos el licenciado Pedro de

Alboz y Enríquez, presidente del Consejo de Órdenes don Antonio de
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Padilla y Meneses, y reinando Felipe II. Además, sobre la misma fachada
se dispusieron otros textos didascálicos aclarando el programa planteado
en la misma, centrado en la exaltación de la Justicia y la Prudencia como
virtudes que debían inspirar el ejercicio del poder(33).

Interesa observar que en dichos monumentos la función ideológica
y representativa de la escritura de aparato tuvo su plasmación en el triun­
fo del orden gráfico humanístico, a través, sobre todo, de las capitales
cuadradas o estilizadas, pero también de las minúsculas antiguas emplea­
das en otros. Pero conforme las agitadas conciencias del Barroco fueron
ganando en intensidad, el arte exploró formas expresivas que llevaron a
la ruptura de elementos tan del gusto renacentista como la preferencia
por las líneas rectas y las superficies plánas. f:n su lugar se dio entrada al
movimiento, al fingimiento, a la teatralidad, en suma, al trampantojo.
Esto tuvo su reflejo en la pintura, la escultura o la arquitectura del siglo
XVII, pero también en los usos dados a la escritura expuesta. En las ins­
cripciones funerarias resulta especialmente claro por la irregular disposi­

ción de las mismas sobre el monumento fúnebre o por la tendencia a
dotadas de cierta sensación de movimiento grabando el texto sobre már­
moles que imitan telas y formas rugosas; o a través del efecto producido
por lasmolduras curvas y el empleo de letras broncíneas o doradas sobre
piedras oSCUraS(34).De hecho, estos son algunos de los atributos que con­
tiene la fachada de la iglesia de Santa Isabel de Portugal en Zaragoza
(1681-1706), espacio bien aprovechado para la propaganda de sus pro­
motores: los Diputados del Reino de Aragón. La misma presenta una
iconografía compleja integrada por las imágenes de la santa titular, hija
de Pedro III de Aragón y luego reina de Portugal tras su casamiento con
don Dionís, y los santos teatinos San Andrés Avelino y San Cayetano, en
referencia a la orden encargada del culto, sin obviar el escudo de Aragón
y la Cruz de San Jorge. Junto a estos elementos están las distintas tarjas
ovaladas en las que se narra el programa y se consigna la fecha de las
obras y el nombre de los diputados.

Si el rey o la Iglesia entendieron que la escritura era una forma clara
de crear monumentos de propaganda y de memoria, algo similar se
puede decir del uso que le dieron algunos particulares, sobre todo ecle­
siásticos, nobles y miembros de las clases acomodadas. Junto a los escu­
dos de armas inscritos en las fachadas de sus palacios, cuyo origen se

-592-



r

sitúa entre 1100 Ymediados del siglo XIII, como atributos diferenciado­
res de personas. y grupos socialeS(35),la escritura de aparato constituyó
una forma de enunciar el poder y la distincióp. social. Es lógico por ello
que los contratos de obra sean precios a la hora de fijar los emblemas e
inscripciones y el lugar donde debían colocarse, expresión indudable del
valor simbólico asignado a los mismos en cuanto formas de propaganda
y representación. De ahí también tanto las disputas planteadas en distin­
tas ocasiones por la colocación de tales signos, visuales o escritos, como
su destrucción en las revueltas antiseñoriales, según se puso de relieve,
por ejemplo, en 1617, en una sentencia de la Inquisición de Aragón a
propósito del robo, "picado" y "borrado" que se había hecho de los escu­
dos, blasones y otras señales de armas que los condes de Belchite man­
tenían, desde tiempo inmemorial, en sus palacios y en la iglesia parroquial
de la villa(36).

Pasquines, escritura y opinión pública
A tenor de lo dicho es evidente que la ciudad renacentista y barroca

se constituyó en un inmejorable escenario al servicio del rey, la iglesia y
las elites sociales. Su corolario fueron las distintas manifestaciones de la

escritura expuesta que hemos venido analizado hasta aquí, testimonio de
los llamados "usos propios" ñe la misma, es decir, los que resultan de una
actividad legitimada por las personas e instancias que detentan el poder
en su acepción más amplia(37).Pero la ciudad escrita no estaría completa
si eludiéramos otras vertientes más transgresoras pues ni las elites estu­
vieron siempre unidas ni la escritura dejó de ser un medio para explicitar
la ruptura del disenso. ,J;::stotuvo su plasmación en los numerosos pas­
quines y libelos fijados o dados a conocer en los principales lugares
públicos de cada ciudad así como en los no menos frecuentes graffiti, aun­
que de éstos la memoria sea más transitoria. Si exceptuamos los que han
sobrevivido en espacios interiores, sobre todo con uso carcelario(38),el
testimonio de los ejemplares callejeros se restringe a algunas referencias
documentales y, en particular, literarias, como no podía ser de otro modo
dada la condición efímera que les es propia y la inmediata celeridad con
que fueron borrados y blanqueados, según señala el caso de las pintadas
obscenas que el padre Jerónimo López encontró en sus predicaciones
por Valencia y Salamanca a mediados del siglo XVII(39).Mayor rastro,
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empero, es el que han dejado los pasquines y libelos infamantes, sobre
todo por el expediente judicial que siguió a la publicación de los mismos.
En la medida que su contenido podía ser crítico respecto de las autorida­
des políticas y eclesiásticas, especialmente, o bien incurrir en infamias
contra particulares, tanto la Inquisición como otros tribunales intervinie­
ron de inmediato. Primero para evitar que la crítica o la ofensa se perpe­
tuara desde las paredes, y a renglón seguido para investigar y castigar la
autoría y complicidad en aquellos delitos de escritura(40).

El temor a la propagación de ideas y valores que cuestionaban de un
modo u otro algunos de los principios del sistema político-religioso de la
monarquía hispana motivó la persecución de dichas "~scrituras así como
la detención y el castigo de quien fueron hallados responsables de las
mismas. A cada pasquín o libelo que dijera algo inadecuado del Rey, la
Iglesia o la moral hegemónica, le sucedía un edicto o disposición similar
con objeto de retirado de los lugares públicos donde se hubiera fijado y
de instruir el habitual procedimiento de averiguación. Al ser escritos nor­
malmente anónimos, parte de ese expediente otorgó un importancia
decisiva a la pericia caligráfica en cuanto ésta podía iluminar o resolver la
autoría escondida detrás de letras conscientemente "contrahechas" o

"disfrazadas". Entre otros, dicha condición se señaló, en 1597, en el pro­
ceso instruido por Miguel Juan Salvador, familiar del Santo Oficio, con­
tra el notario Cristóbal Aragonés, acusado de haber escrito, "de su pro­
pia mano, aunque disfrac;:ado,un libello difamatorio contra la honra de
los dichos Miguel Joan Salvador, muger y hijas, a fin de fincado a la puer­
ta de la casa del dicho Miguel"(41).Y similar fue la apreciación efectuada
de la "cuartilla de papel", escrita "con grandes letras contrahechas", que
se encontró pegada en la puerta de la casa del corregidor de Logroño,
don Pedro Beluti de Haro, a las cinco de la mañana del día 18 de septiem­
bre de 1680, acompañada de una "sarta de cuernos", cuatro en concreto,
una "cavezada con un pedazo de espinazo de macho muerto" y una ris­
tra de ajoS(42).La contrahechura en cuestión se muestra en el irregular
módulo de las distintas letras, la mezcla de ejecuciones rectas y cursivas
o la interpolación de capitales impropias, a veces en la misma palabra,
como ocurre en la curiosa grafía del topónimo Almudévar [Fig.7].

Con objeto de no reitera~ asuntos y materias que ya he analizado en
otros trabajos(43),quisiera detenerme expresamente en un aspecto que me
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parece relevante y aún poco debatido. Me refiero a la vinculación que

puede establecerse entre la configuración de una cierta opinión pública y

la circulación y fijación de pasquines, coplas o libelos, al menos en algu­
nos períodos especialmente significativos. Por supuesto dando por des­

contado que en la formación de aquella es obligado tener en cuenta el

naciente comercio de noticias, manuscritas e impresas, las discusiones y
conversaciones sostenidas en mentideros y determinados círculos, unos

.más eruditos y cortesanos, otros más heterogéneo s o populares, e inclu­

so el papel desempeñado en el mismo sentido por los escritos teológicos
y arbitristas(44).

Indudablemente la validez de la propuesta requiere de investigacio­
nes monográficas que inventaríen y sopesen la importancia y el efecto de

los panfletos y de los libelos en determinadas coyunturas, en la línea
apuntada por estudios recientes. Desde los comienzos del Seiscientos se

aprecia, en efecto, una generalización de la crítica a los gobernantes y la

denuncia de los abusos perpetrados en el ejercicio del poder. El proceso
no fue continuo ni de la misma dimensión, sino que tuvo sus puntos de

inflexión y momentos de verdadera vibración publicística. Entre los más
intensos, desde luego, las "guerras de escrituras" desatadas en los años

finales del reinado de Felipe Il(45),en particular en torno al motín zarago­

zano de 1591 (46);Y por supuesto la agitación por medio de la palabra

escrita y hablada en la época de Felipe IV y del conde-duque de Olivares,

con Cataluña y Portugal levantadas en armas reclamando su independen­

cia de Castilla(47). Hasta desembocar en un reinado tan afectado por los
panfletos como lo fue el de Carlos Il, sobre todo durante la minoridad
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del monarca cuando todas las invectivas tuvieron como destinatario al

valido Fernando de Valenzuela, con su fase aguda en los meses finales de
1676(48).Un período sumergido de facto en una "nuve de papeles anóni­
mos", en expresión de Juan Antonio Armona, capaces ciertamente de
inquietar y movilizar a.la gente según relataban algunas de las noticias
recogidas en la Gazeta:

Las novedades que alpresente hay en la corte son las siguien­
tes: se vio un pasquín en las puertas de Palacio, que por demasia­
do desvergonzado no se refiere. Andan muchos papeles que más
valiera que no; que unos y otros inquietan al pueblo(49).

Esos episodios venían a coronar un siglo particularmente significati­
vo en lo que toca a la relación que se puede observar entre ladistribu­
ción de panfletos, coplas y libelos, y la formación de una cierta opinión
pública, siendo sus principales hitos, según Fernando Bouza, la institu­
cionalización de la figura del valido ya en tiempos de Felipe III, la densa
publicística desplegada en torno a 1640 y, por último, la política de fac­
ciones cortesanas del reinado de Carlos II(so).Cuando el embajador pala­
tino Gefeln escribía al Elector en 1693 que "ningún príncipe alemán tole­
raría que se dijese impun.emente ni la mitad de lo que en Madrid se
dice"(sl), en el fondo no hacía más que reflejar un estado de cosas larva­
do a lo largo del siglo. De manera que sin llegar a equiparar dicha forma
de opinión a la más burguesa del siglo XVIII, tampoco es de recibo
esconder la capacidad de influencia y agitación que demostraron algunas
de las pasquinadas áureas, máxime cuando los propios reyes y otros coe­
táneos así lo advirtieron. Baste recordar al hilo de esto que, en un despa­
cho de Felipe II sobre los episodios zaragozano s de 1591, el rey dejaba

constancia de los métodos empleados por los amotinados, entre los que,
según él, no fueron "menos atrozes y graves los muchos pasquines y libe­
llos e ynfamatorios que echan por las calles y pusieron por las esquinas
de las playas y calles públicas contra principales ministros y contra los del
Santo Oficio de la Inquisición y Inquisidores que entonces estaban",
aclarando, por si quedaba duda, que todo ello se hizo "encaminando a
conmover más y levantar alpueblo"(s2). Añádase que, a propósito de las
controversias inmaculistas de los comienzos del XVII, más de una vez se
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acusó a los dominicos de ser "sembradores de cizañas" por el contenido
de los sermones, las coplas y los libelos que ellos pronunciaron o divul­
garon mostrando sus discrepancias con dicho misterio(53). Y en fin,
recuérdese que el portugués Jerónimo Preire Serrao dijo que los pasqui­
nes constituian, junto a los libros y los sermones, una de las tres mane­
ras de las que "la verdad se vale para llegar a los oídos del rey"(54).

Cierto es que no siempre fue tan evidente, pero no por ello escasea­
ron las situaciones en que los pasquines y libelos fueron más allá de la
manifestación episódica de un descontento para convertirse en eficaces
medios de agitación y opinión pública, en escrituras de acción, conforme
a las tesis de Christian Jouhaud(55);es decir, pensadas para influir en los
asuntos políticos, como sucedió con los numerosos pasquines, libelos y
sátiras, manuscritos e impresos, leídos en los mentideros cortesanos o
fijados en las paredes, difundidos a favor de la causa de don Juan José de
Austria frente al valido Valenzuela. También en esto se puso de manifies­
to la autoridad alcanzada por la escritura en aquella socied~d y el poten­
cial de la misma cuando se hacía visible desde puertas, paredes y demás
espacios públicos de la ciudad, lugar por excelencia de la aculturación
gráfica(56).Cuando se convertía, en suma, en un modo de intervenir,
ordenar o alterar las relaciones de poder que soportaban aquel sistema
social.

*Este trabajo se encuadra en el proyecto de I+D+I Cultura escritay espaciopúblico en

la ciudpd hispánica del Siglo de Oro, desarrollado entre 2005-2008 con fmanciación del
Ministerio de Educación y Ciencia (Ref. HUM2005-07069-C05-03/HIS1). Las presentes
páginas constituyen un breve resumen de los contenidos que desarrollo más extensamen­
te en el libro, de próxima publicación, La ciudad escrita. Escritura expuesta y espaciopúblico en

la ESpaña Moderna (siglosXVI-XVII).

l.-Pedro Salinas: El defensor [1954], Madrid: Alianza Editorial, 1993, p. 19.
2.-ltalo Calvino: "La ciudad escrita: epígrafes y graffiti" [1980], en su libro Colección

de arena, Madrid: Siruela, 1988, p. 123.
3.-Archivo Histórico Nacional, Madrid (AHN), Inquisición, Leg. 2628, exp. 26.
4.-Arlette Farge: "La citd e l'informazione: Parigi nel XVIII secolo", en Carlo Olmo

y Bernard,Lepetit (dirs.): La citta e le SIIestone, Turin: Einaudi, 1995, pp. 123-142.
5.-Arlette Farge: Dire et mal dire. L'opiniQn publique au XVIIIe sitcle, París: Senil, 1992;

y Robert Darnton: "Una de las primeras sociedades informadas: las novedades y los
medios de comunicación en el París del siglo XVIII" [2000], en Robert Darnton: El colo­

quio de los lectores.Ensqyos sobre autores, manuscritos, editoresy lectores, México, FCE, 2003, pp.
371-429.
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to (siglos XV-XVI)", en José María Soto Rábanos (coord.): Pensamiento medieval hispano.
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Gutenberg-Jahrbuch, 30,1955, pp. 86-92; Ramón Gonzálvez Ruiz: "Las Bulas de la,<;:atedral
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Artes y Ciencias Históricas de Toledo, 18, 1986, pp. 11-180; Harry Wolhmuth: "Las más tem­
pranas bulas de indulgencias españolas impresas: nuevos datos sobre la fecha de impre­
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Internacional (Madrid), Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca-Sociedad
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cia del Hospital de Señor Santiago (Toledo, Sucesor de Pedro Hagenbach, 1503), ed. Juan Carlos
Conde y Víctor Infantes, Madrid, Memoria Hispánica, 1999; y Fermín de los Reyes
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Uuís Canet y Diego Romero (eds.): Crides, pragmatiques, edictes, cartes i ordresper a !adminis­

tració i govern de la ciutat i regne de Valencia en el segleXVI, Valencia: Universitat de Valencia,
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impresos del período comprendido entre 1601 y 1605.

10.-Archivo .General de la Nación, México (AGN), Inquisición, vol. 186, l' parte,
fols. 14 y 15.

l1.-Para la teoría política de la Monarquia católica, véase José Antonio Fernández­
Santamaría, Razón de Estado y política en elpensamiento español del Barroco (1595-1640), Madrid:
Centro de Estudios Constitucionales, 1986.
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